
Ultravioleta: Test “A mí tampoco”.

Históricamente se han normalizado las grandes diferencias entre 
hombres y mujeres en cuanto al empleo y salario, las normas 
legales y roles sociales, aunque estas diferencias sean profunda-
mente discriminadoras. Sin embargo, desde hace más de un siglo 
se ha cuestionando estos tipos de relaciones, roles y leyes, prime-
ro desde los derechos y libertades políticas, hasta los roles en el 
hogar, las filiaciones y por cierto, la vida sexual de las mujeres. 
Indiscutidamente,  la cuarta ola feminista ha golpeado el tablero 
durante los últimos años, porque ha instalado el debate desde el 
sexo, la política, la economía, por tanto, ha golpeado la agenda de 
los gobiernos, incluso, de las instituciones supraestatales. Es 
decir, el feminismo se ha encargado de evidenciar cómo las rela-
ciones sociales y personales han estado marcadas por privilegios, 
injusticias, asimetrías de poder y violencia. Nuestras formas de 
relacionarnos y construir en sociedad se han caracterizado por 
tener como base estereotipos rígidos de lo que se espera para 
hombres y mujeres, lo anterior en desmedro de las mujeres.  
En los últimos años se han masificado las denuncias de violencia 
hacia la mujer, acciones que antes eran negadas o que se consi-
deraban cotidianas y parte de la vida de las mujeres, hoy se cues-
tionan. Ha sido históricamente cotidiano escuchar en espacios de 
mujeres -independientes de su edad y nivel socioeconómico y 
cultural- comentar un abuso sexual, el acoso laboral o el simple 
cuidado al caminar de noche hacia su hogar, y los relatos termi-
nan con un #AMiTambién. Básicamente, porque se hizo cotidiano 
el abuso sexual, el acoso laboral, el temor de andar solas de 
noche por las calle o el simple hecho de ganar menos que un 
hombre por el mismo trabajo.

Desde FCHM decidimos poner el foco en los hombres enfrentan-
dolos a realidades cotidianas que enfrentan las mujeres en nues-
tro país, en el trabajo, la sexualidad, la seguridad, y a diferencia 
del #AMiTambién de las mujeres, ellos dicen #AMiTampoco. 
Desde ya agradecemos la excelente disposición de participar en 
#AmiTampoco a los diputados Giorgio Jackson, Jaime Bellolio, 
Guillermo Ramírez, Daniel Nuñez, Gonzalo Winter, Gabriel Boric, 
Juan Santana, Gabriel Ascencio, Pedro Velásquez, Francisco Undu-

rraga, Sebastián Torrealba y Miguel Angel Calisto, también,  al 
senador José Miguel Insulza, porque es importante, que hombres y 
parlamentarios, sean los primeros en cuestionar los privilegios y la 
sobrerrepresentación que tiene la masculinidad en nuestro país, 
para nosotres como FCHM es un buen comienzo.  

En cada grupo familiar hay al menos una mujer que ha enfrentado 
algún tipo de violencia sexual, eso quiere decir, que en nuestros 
círculos personales, amigos, familia, equipos de trabajo, hay hom-
bres abusadores y maltratadores, con ello, hemos naturalizado 
conductas basadas en la violencia en nuestros propios entornos. 
Es evidente, que reconocer esta situación no sólo depende de las 
mujeres, no es sólo responsabilidad de las mujeres denunciar para 
acabar con estas conductas. Lo realmente significativo, es lograr 
que cada uno de los hombres, tenga la voluntad y la capacidad de 
cuestionar el tipo de masculinidad con la que enfrentan la vida y a 
la sociedad en conjunto. 

Por otra parte, generalmente hablamos de lo grave para nuestra 
democracia el nivel de subrepresentación de las mujeres en 
cargos de poder -empresas, poder del Estado, medios de comuni-
cación-. Evaluamos las bajas cifras de mujeres en estos espacios y 
podemos concluir que sí hay tan pocas mujeres en dichos cargos, 
es porque simplemente hay muchos hombres ocupándolos. 
Entonces, el conflicto principal no es la subrepresentación, sino la 
sobrerrepresentación masculina, porque no es que las mujeres no 
les interese disputar un cargo en una elección popular o que las 
mujeres no se sientan capaces de liderar un directorio de una 
empresa, lo que ocurre es que hemos construido sociedades que 
marginan a las mujeres de cada uno de los espacios de poder, de 
las tomas de decisiones. Sin embargo, y en muy buena hora, esta 
situación ya se cuestiona y hay muchas mujeres trabajando para 
cambiarlo.

Para construir una sociedad en igualdad, es importante poner en 
la mesa los privilegios. Como fundación desarrollamos un estudio 
de opinión centrado en hombres, donde deben responder un 
breve cuestionario desarrolladas en función de vivencias cotidiana 
de mujeres, quedando de manifiesto, el dispar impacto en la vida 

entre hombre y mujeres. El cuestionario consta de 20 preguntas, 
las que para efectos de poder graficar decidimos agrupar en tres 
grandes tópicos; Violencia sexual; Discriminación laboral; y Este-
reotipos que dañan. La encuesta está focalizada en segmentos de 
la población masculina de reconocimiento público,  en esta prime-
ra etapa fue aplicada a diputados de todos los sectores políticos y 
edades. Luego, se realizará a hombres de medios de comunica-
ción, académicos, empresarios, etc. 

Es importante que nos cuestionemos ¿por qué las mujeres sienten 
miedo de ir solas de noche por la calle y los hombres no? ¿por qué 
es común que a las mujeres se les trate como objetos sexuales?. 
Estas preguntas debemos responderlas en colectivo, poner en 
evidencia cuales son las masculinidades que deben ser superadas 
y construir nuevas masculinidades.

Algunos de los resultados que arrojó el cuestionario a los parla-
mentarios, nos mostraron que sus experiencias son más comunes 
en el mundo masculino, más allá, de ser hombres en espacios de 
decisión política nacional, con ventajas económicas y de posición 
social por sobre la mayoría de los hombres de nuestro país. 
Cuando se habla sobre violencia sexual y lo común que se ha 
vuelto este tipo de experiencias en las mujeres, dista mucho de lo 
que debiese ser una sociedad sana y resuelta en sus distintos 
comportamientos, pero sobre todo, la diferencia que hay frente a 
mismas situaciones entre hombres y mujeres. Cuando consulta-
mos a los hombres encuestados, si han sufrido alguna agresión 
sexual, hubo respuestas afirmativas, sin embargo, ninguno de 
ellos al enfrentar una situación de agresión, ha sentido miedo de 
ser violado. Al mismo tiempo, el 100% de ellos no siente miedo a 
ser violado al regresar solos de noche a sus hogares. 

Respecto al desempeño laboral, ninguno de ellos cree que su 
posición laboral, los ascensos o las posiciones de mayor poder 
que logran obtener están determinadas a un vínculo sexual con 
una o un superior. Esto demuestra que el desempeño laboral de 
hombres está determinado por sus mérito, situación contraria a 
las mujeres siendo que el 88% de ellas , en nuestro país, se sien
ten discriminadas en el trabajo. Otro dato que nos llama la aten-

ción, es que el 92% de ellos no cree que tener hijos o hijas signifi-
que una limitante en sus carreras o que vayan a ser cuestionados 
por ello. 

Cuando se ha puesto en el debate público que el feminismo es un 
paradigma igualitario en la construcción de una sociedad justa y 
democrática, independiente de las identidades sexuales,  ha impac-
tado a la hora de cuestionarse  en una sociedad como la nuestra 
(que en muchos aspectos es muy conservadora, sobre todo en los 
roles sociales muy estereotipados) lo que significa realmente ser 
mujer para las mismas mujeres, en la diversidad de espacios, 
deseos y voluntades. Al mismo tiempo, se ha manifestado con 
bastante fuerza que históricamente las mujeres se han sentido 
discriminadas por el sólo hecho de ser mujer y es por eso que 
decidimos preguntarles si ellos se sentían discriminados por ser 
hombre. Evidentemente la respuesta fue en 100% NO. Evidente, 
porque, desde los más jóvenes a los mayores, estos hombres de 
política, han vivido una realidad de privilegios.
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noche por las calle o el simple hecho de ganar menos que un 
hombre por el mismo trabajo.

Desde FCHM decidimos poner el foco en los hombres enfrentan-
dolos a realidades cotidianas que enfrentan las mujeres en nues-
tro país, en el trabajo, la sexualidad, la seguridad, y a diferencia 
del #AMiTambién de las mujeres, ellos dicen #AMiTampoco. 
Desde ya agradecemos la excelente disposición de participar en 
#AmiTampoco a los diputados Giorgio Jackson, Jaime Bellolio, 
Guillermo Ramírez, Daniel Nuñez, Gonzalo Winter, Gabriel Boric, 
Juan Santana, Gabriel Ascencio, Pedro Velásquez, Francisco Undu-

rraga, Sebastián Torrealba y Miguel Angel Calisto, también,  al 
senador José Miguel Insulza, porque es importante, que hombres y 
parlamentarios, sean los primeros en cuestionar los privilegios y la 
sobrerrepresentación que tiene la masculinidad en nuestro país, 
para nosotres como FCHM es un buen comienzo.  

En cada grupo familiar hay al menos una mujer que ha enfrentado 
algún tipo de violencia sexual, eso quiere decir, que en nuestros 
círculos personales, amigos, familia, equipos de trabajo, hay hom-
bres abusadores y maltratadores, con ello, hemos naturalizado 
conductas basadas en la violencia en nuestros propios entornos. 
Es evidente, que reconocer esta situación no sólo depende de las 
mujeres, no es sólo responsabilidad de las mujeres denunciar para 
acabar con estas conductas. Lo realmente significativo, es lograr 
que cada uno de los hombres, tenga la voluntad y la capacidad de 
cuestionar el tipo de masculinidad con la que enfrentan la vida y a 
la sociedad en conjunto. 

Por otra parte, generalmente hablamos de lo grave para nuestra 
democracia el nivel de subrepresentación de las mujeres en 
cargos de poder -empresas, poder del Estado, medios de comuni-
cación-. Evaluamos las bajas cifras de mujeres en estos espacios y 
podemos concluir que sí hay tan pocas mujeres en dichos cargos, 
es porque simplemente hay muchos hombres ocupándolos. 
Entonces, el conflicto principal no es la subrepresentación, sino la 
sobrerrepresentación masculina, porque no es que las mujeres no 
les interese disputar un cargo en una elección popular o que las 
mujeres no se sientan capaces de liderar un directorio de una 
empresa, lo que ocurre es que hemos construido sociedades que 
marginan a las mujeres de cada uno de los espacios de poder, de 
las tomas de decisiones. Sin embargo, y en muy buena hora, esta 
situación ya se cuestiona y hay muchas mujeres trabajando para 
cambiarlo.

Para construir una sociedad en igualdad, es importante poner en 
la mesa los privilegios. Como fundación desarrollamos un estudio 
de opinión centrado en hombres, donde deben responder un 
breve cuestionario desarrolladas en función de vivencias cotidiana 
de mujeres, quedando de manifiesto, el dispar impacto en la vida 

entre hombre y mujeres. El cuestionario consta de 20 preguntas, 
las que para efectos de poder graficar decidimos agrupar en tres 
grandes tópicos; Violencia sexual; Discriminación laboral; y Este-
reotipos que dañan. La encuesta está focalizada en segmentos de 
la población masculina de reconocimiento público,  en esta prime-
ra etapa fue aplicada a diputados de todos los sectores políticos y 
edades. Luego, se realizará a hombres de medios de comunica-
ción, académicos, empresarios, etc. 

Es importante que nos cuestionemos ¿por qué las mujeres sienten 
miedo de ir solas de noche por la calle y los hombres no? ¿por qué 
es común que a las mujeres se les trate como objetos sexuales?. 
Estas preguntas debemos responderlas en colectivo, poner en 
evidencia cuales son las masculinidades que deben ser superadas 
y construir nuevas masculinidades.

Algunos de los resultados que arrojó el cuestionario a los parla-
mentarios, nos mostraron que sus experiencias son más comunes 
en el mundo masculino, más allá, de ser hombres en espacios de 
decisión política nacional, con ventajas económicas y de posición 
social por sobre la mayoría de los hombres de nuestro país. 
Cuando se habla sobre violencia sexual y lo común que se ha 
vuelto este tipo de experiencias en las mujeres, dista mucho de lo 
que debiese ser una sociedad sana y resuelta en sus distintos 
comportamientos, pero sobre todo, la diferencia que hay frente a 
mismas situaciones entre hombres y mujeres. Cuando consulta-
mos a los hombres encuestados, si han sufrido alguna agresión 
sexual, hubo respuestas afirmativas, sin embargo, ninguno de 
ellos al enfrentar una situación de agresión, ha sentido miedo de 
ser violado. Al mismo tiempo, el 100% de ellos no siente miedo a 
ser violado al regresar solos de noche a sus hogares. 

Respecto al desempeño laboral, ninguno de ellos cree que su 
posición laboral, los ascensos o las posiciones de mayor poder 
que logran obtener están determinadas a un vínculo sexual con 
una o un superior. Esto demuestra que el desempeño laboral de 
hombres está determinado por sus mérito, situación contraria a 
las mujeres siendo que el 88% de ellas , en nuestro país, se sien
ten discriminadas en el trabajo. Otro dato que nos llama la aten-

ción, es que el 92% de ellos no cree que tener hijos o hijas signifi-
que una limitante en sus carreras o que vayan a ser cuestionados 
por ello. 

Cuando se ha puesto en el debate público que el feminismo es un 
paradigma igualitario en la construcción de una sociedad justa y 
democrática, independiente de las identidades sexuales,  ha impac-
tado a la hora de cuestionarse  en una sociedad como la nuestra 
(que en muchos aspectos es muy conservadora, sobre todo en los 
roles sociales muy estereotipados) lo que significa realmente ser 
mujer para las mismas mujeres, en la diversidad de espacios, 
deseos y voluntades. Al mismo tiempo, se ha manifestado con 
bastante fuerza que históricamente las mujeres se han sentido 
discriminadas por el sólo hecho de ser mujer y es por eso que 
decidimos preguntarles si ellos se sentían discriminados por ser 
hombre. Evidentemente la respuesta fue en 100% NO. Evidente, 
porque, desde los más jóvenes a los mayores, estos hombres de 
política, han vivido una realidad de privilegios.

1- Corporación Humanas. “Percepciones de las Mujeres sobre su situación y condiciones de vida en Chile
2017”. Chile



Ultravioleta: Test “A mí tampoco”.

Históricamente se han normalizado las grandes diferencias entre 
hombres y mujeres en cuanto al empleo y salario, las normas 
legales y roles sociales, aunque estas diferencias sean profunda-
mente discriminadoras. Sin embargo, desde hace más de un siglo 
se ha cuestionando estos tipos de relaciones, roles y leyes, prime-
ro desde los derechos y libertades políticas, hasta los roles en el 
hogar, las filiaciones y por cierto, la vida sexual de las mujeres. 
Indiscutidamente,  la cuarta ola feminista ha golpeado el tablero 
durante los últimos años, porque ha instalado el debate desde el 
sexo, la política, la economía, por tanto, ha golpeado la agenda de 
los gobiernos, incluso, de las instituciones supraestatales. Es 
decir, el feminismo se ha encargado de evidenciar cómo las rela-
ciones sociales y personales han estado marcadas por privilegios, 
injusticias, asimetrías de poder y violencia. Nuestras formas de 
relacionarnos y construir en sociedad se han caracterizado por 
tener como base estereotipos rígidos de lo que se espera para 
hombres y mujeres, lo anterior en desmedro de las mujeres.  
En los últimos años se han masificado las denuncias de violencia 
hacia la mujer, acciones que antes eran negadas o que se consi-
deraban cotidianas y parte de la vida de las mujeres, hoy se cues-
tionan. Ha sido históricamente cotidiano escuchar en espacios de 
mujeres -independientes de su edad y nivel socioeconómico y 
cultural- comentar un abuso sexual, el acoso laboral o el simple 
cuidado al caminar de noche hacia su hogar, y los relatos termi-
nan con un #AMiTambién. Básicamente, porque se hizo cotidiano 
el abuso sexual, el acoso laboral, el temor de andar solas de 
noche por las calle o el simple hecho de ganar menos que un 
hombre por el mismo trabajo.

Desde FCHM decidimos poner el foco en los hombres enfrentan-
dolos a realidades cotidianas que enfrentan las mujeres en nues-
tro país, en el trabajo, la sexualidad, la seguridad, y a diferencia 
del #AMiTambién de las mujeres, ellos dicen #AMiTampoco. 
Desde ya agradecemos la excelente disposición de participar en 
#AmiTampoco a los diputados Giorgio Jackson, Jaime Bellolio, 
Guillermo Ramírez, Daniel Nuñez, Gonzalo Winter, Gabriel Boric, 
Juan Santana, Gabriel Ascencio, Pedro Velásquez, Francisco Undu-

rraga, Sebastián Torrealba y Miguel Angel Calisto, también,  al 
senador José Miguel Insulza, porque es importante, que hombres y 
parlamentarios, sean los primeros en cuestionar los privilegios y la 
sobrerrepresentación que tiene la masculinidad en nuestro país, 
para nosotres como FCHM es un buen comienzo.  

En cada grupo familiar hay al menos una mujer que ha enfrentado 
algún tipo de violencia sexual, eso quiere decir, que en nuestros 
círculos personales, amigos, familia, equipos de trabajo, hay hom-
bres abusadores y maltratadores, con ello, hemos naturalizado 
conductas basadas en la violencia en nuestros propios entornos. 
Es evidente, que reconocer esta situación no sólo depende de las 
mujeres, no es sólo responsabilidad de las mujeres denunciar para 
acabar con estas conductas. Lo realmente significativo, es lograr 
que cada uno de los hombres, tenga la voluntad y la capacidad de 
cuestionar el tipo de masculinidad con la que enfrentan la vida y a 
la sociedad en conjunto. 

Por otra parte, generalmente hablamos de lo grave para nuestra 
democracia el nivel de subrepresentación de las mujeres en 
cargos de poder -empresas, poder del Estado, medios de comuni-
cación-. Evaluamos las bajas cifras de mujeres en estos espacios y 
podemos concluir que sí hay tan pocas mujeres en dichos cargos, 
es porque simplemente hay muchos hombres ocupándolos. 
Entonces, el conflicto principal no es la subrepresentación, sino la 
sobrerrepresentación masculina, porque no es que las mujeres no 
les interese disputar un cargo en una elección popular o que las 
mujeres no se sientan capaces de liderar un directorio de una 
empresa, lo que ocurre es que hemos construido sociedades que 
marginan a las mujeres de cada uno de los espacios de poder, de 
las tomas de decisiones. Sin embargo, y en muy buena hora, esta 
situación ya se cuestiona y hay muchas mujeres trabajando para 
cambiarlo.

Para construir una sociedad en igualdad, es importante poner en 
la mesa los privilegios. Como fundación desarrollamos un estudio 
de opinión centrado en hombres, donde deben responder un 
breve cuestionario desarrolladas en función de vivencias cotidiana 
de mujeres, quedando de manifiesto, el dispar impacto en la vida 

entre hombre y mujeres. El cuestionario consta de 20 preguntas, 
las que para efectos de poder graficar decidimos agrupar en tres 
grandes tópicos; Violencia sexual; Discriminación laboral; y Este-
reotipos que dañan. La encuesta está focalizada en segmentos de 
la población masculina de reconocimiento público,  en esta prime-
ra etapa fue aplicada a diputados de todos los sectores políticos y 
edades. Luego, se realizará a hombres de medios de comunica-
ción, académicos, empresarios, etc. 

Es importante que nos cuestionemos ¿por qué las mujeres sienten 
miedo de ir solas de noche por la calle y los hombres no? ¿por qué 
es común que a las mujeres se les trate como objetos sexuales?. 
Estas preguntas debemos responderlas en colectivo, poner en 
evidencia cuales son las masculinidades que deben ser superadas 
y construir nuevas masculinidades.

Algunos de los resultados que arrojó el cuestionario a los parla-
mentarios, nos mostraron que sus experiencias son más comunes 
en el mundo masculino, más allá, de ser hombres en espacios de 
decisión política nacional, con ventajas económicas y de posición 
social por sobre la mayoría de los hombres de nuestro país. 
Cuando se habla sobre violencia sexual y lo común que se ha 
vuelto este tipo de experiencias en las mujeres, dista mucho de lo 
que debiese ser una sociedad sana y resuelta en sus distintos 
comportamientos, pero sobre todo, la diferencia que hay frente a 
mismas situaciones entre hombres y mujeres. Cuando consulta-
mos a los hombres encuestados, si han sufrido alguna agresión 
sexual, hubo respuestas afirmativas, sin embargo, ninguno de 
ellos al enfrentar una situación de agresión, ha sentido miedo de 
ser violado. Al mismo tiempo, el 100% de ellos no siente miedo a 
ser violado al regresar solos de noche a sus hogares. 

Respecto al desempeño laboral, ninguno de ellos cree que su 
posición laboral, los ascensos o las posiciones de mayor poder 
que logran obtener están determinadas a un vínculo sexual con 
una o un superior. Esto demuestra que el desempeño laboral de 
hombres está determinado por sus mérito, situación contraria a 
las mujeres siendo que el 88% de ellas , en nuestro país, se sien
ten discriminadas en el trabajo. Otro dato que nos llama la aten-

ción, es que el 92% de ellos no cree que tener hijos o hijas signifi-
que una limitante en sus carreras o que vayan a ser cuestionados 
por ello. 

Cuando se ha puesto en el debate público que el feminismo es un 
paradigma igualitario en la construcción de una sociedad justa y 
democrática, independiente de las identidades sexuales,  ha impac-
tado a la hora de cuestionarse  en una sociedad como la nuestra 
(que en muchos aspectos es muy conservadora, sobre todo en los 
roles sociales muy estereotipados) lo que significa realmente ser 
mujer para las mismas mujeres, en la diversidad de espacios, 
deseos y voluntades. Al mismo tiempo, se ha manifestado con 
bastante fuerza que históricamente las mujeres se han sentido 
discriminadas por el sólo hecho de ser mujer y es por eso que 
decidimos preguntarles si ellos se sentían discriminados por ser 
hombre. Evidentemente la respuesta fue en 100% NO. Evidente, 
porque, desde los más jóvenes a los mayores, estos hombres de 
política, han vivido una realidad de privilegios.
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SI

No

No sabe, 
no responde

¿Alguna vez ha sufrido una situacion de 
acoso sexual por una mujer?

Si ha sido así ¿ha sentido temor de ser 
violado?

¿Alguna vez ha sufrido una agresión sexual 
por parte de una mujer?

¿Alguna vez ha presenciado una situacion de 
acoso sexual a una mujer?
¿Conoce a hombres que participen en algun 
grupo de whatsapp en el que se trate a muje-
res como objetos sexuales?

¿Suele sentir miedo a ser agregido sexual-
mente al volver solo a casa de noche?

¿Se ha sentido incómodo con la actitud sexual 
en el trabajo hacia usted?

¿Ha cobrado menos que alguna compañera 
haciendo el mismo trabajo que ella?

¿Alguna vez al expresar su opinión con firme-
za le han recriminado que es "mandon"?

Especifique cuantas jefas ha tenido a lo largo 
de su carrera profesional.

¿Cree que alguien asocia su exito profesional 
a relaciones sexuales con mujeres con poder?

 ¿Ha asistido a alguna reunión de trabajo en la 
que era el único hombre?

¿Cree que la sociedad le impone cuidar mas 
su aspecto físico que a una mujer?

 ¿Alguna vez le han preguntado en una entre-
vista de trabajo si piensa tener hijos/as?

 ¿Ha pensado alguna vez que tener hijos/as 
podría perjudicar su carrera profesional?

¿Dedica más tiempo que su pareja (en caso de 
que sea mujer) a las tareas del hogar y cuida-
dos?
¿Conoce a más hombres que mujeres que se 
encarguen del cuidado de una persona mayor 
o dependiente?

¿Se siente discriminado por el hecho de ser 
hombre?

¿Cree que los estereotipos y modelos de com-
portamiento que la sociedad exige a los hom-
bres perjudica su vida profesional o personal?

Si tiene hijos/as, ¿ha pedido alguna vez una 
jornada reducida para poder conciliar crian-
za/cuidados con trabajo?
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Ultravioleta: Test “A mí tampoco”.

Históricamente se han normalizado las grandes diferencias entre 
hombres y mujeres en cuanto al empleo y salario, las normas 
legales y roles sociales, aunque estas diferencias sean profunda-
mente discriminadoras. Sin embargo, desde hace más de un siglo 
se ha cuestionando estos tipos de relaciones, roles y leyes, prime-
ro desde los derechos y libertades políticas, hasta los roles en el 
hogar, las filiaciones y por cierto, la vida sexual de las mujeres. 
Indiscutidamente,  la cuarta ola feminista ha golpeado el tablero 
durante los últimos años, porque ha instalado el debate desde el 
sexo, la política, la economía, por tanto, ha golpeado la agenda de 
los gobiernos, incluso, de las instituciones supraestatales. Es 
decir, el feminismo se ha encargado de evidenciar cómo las rela-
ciones sociales y personales han estado marcadas por privilegios, 
injusticias, asimetrías de poder y violencia. Nuestras formas de 
relacionarnos y construir en sociedad se han caracterizado por 
tener como base estereotipos rígidos de lo que se espera para 
hombres y mujeres, lo anterior en desmedro de las mujeres.  
En los últimos años se han masificado las denuncias de violencia 
hacia la mujer, acciones que antes eran negadas o que se consi-
deraban cotidianas y parte de la vida de las mujeres, hoy se cues-
tionan. Ha sido históricamente cotidiano escuchar en espacios de 
mujeres -independientes de su edad y nivel socioeconómico y 
cultural- comentar un abuso sexual, el acoso laboral o el simple 
cuidado al caminar de noche hacia su hogar, y los relatos termi-
nan con un #AMiTambién. Básicamente, porque se hizo cotidiano 
el abuso sexual, el acoso laboral, el temor de andar solas de 
noche por las calle o el simple hecho de ganar menos que un 
hombre por el mismo trabajo.

Desde FCHM decidimos poner el foco en los hombres enfrentan-
dolos a realidades cotidianas que enfrentan las mujeres en nues-
tro país, en el trabajo, la sexualidad, la seguridad, y a diferencia 
del #AMiTambién de las mujeres, ellos dicen #AMiTampoco. 
Desde ya agradecemos la excelente disposición de participar en 
#AmiTampoco a los diputados Giorgio Jackson, Jaime Bellolio, 
Guillermo Ramírez, Daniel Nuñez, Gonzalo Winter, Gabriel Boric, 
Juan Santana, Gabriel Ascencio, Pedro Velásquez, Francisco Undu-

rraga, Sebastián Torrealba y Miguel Angel Calisto, también,  al 
senador José Miguel Insulza, porque es importante, que hombres y 
parlamentarios, sean los primeros en cuestionar los privilegios y la 
sobrerrepresentación que tiene la masculinidad en nuestro país, 
para nosotres como FCHM es un buen comienzo.  

En cada grupo familiar hay al menos una mujer que ha enfrentado 
algún tipo de violencia sexual, eso quiere decir, que en nuestros 
círculos personales, amigos, familia, equipos de trabajo, hay hom-
bres abusadores y maltratadores, con ello, hemos naturalizado 
conductas basadas en la violencia en nuestros propios entornos. 
Es evidente, que reconocer esta situación no sólo depende de las 
mujeres, no es sólo responsabilidad de las mujeres denunciar para 
acabar con estas conductas. Lo realmente significativo, es lograr 
que cada uno de los hombres, tenga la voluntad y la capacidad de 
cuestionar el tipo de masculinidad con la que enfrentan la vida y a 
la sociedad en conjunto. 

Por otra parte, generalmente hablamos de lo grave para nuestra 
democracia el nivel de subrepresentación de las mujeres en 
cargos de poder -empresas, poder del Estado, medios de comuni-
cación-. Evaluamos las bajas cifras de mujeres en estos espacios y 
podemos concluir que sí hay tan pocas mujeres en dichos cargos, 
es porque simplemente hay muchos hombres ocupándolos. 
Entonces, el conflicto principal no es la subrepresentación, sino la 
sobrerrepresentación masculina, porque no es que las mujeres no 
les interese disputar un cargo en una elección popular o que las 
mujeres no se sientan capaces de liderar un directorio de una 
empresa, lo que ocurre es que hemos construido sociedades que 
marginan a las mujeres de cada uno de los espacios de poder, de 
las tomas de decisiones. Sin embargo, y en muy buena hora, esta 
situación ya se cuestiona y hay muchas mujeres trabajando para 
cambiarlo.

Para construir una sociedad en igualdad, es importante poner en 
la mesa los privilegios. Como fundación desarrollamos un estudio 
de opinión centrado en hombres, donde deben responder un 
breve cuestionario desarrolladas en función de vivencias cotidiana 
de mujeres, quedando de manifiesto, el dispar impacto en la vida 

entre hombre y mujeres. El cuestionario consta de 20 preguntas, 
las que para efectos de poder graficar decidimos agrupar en tres 
grandes tópicos; Violencia sexual; Discriminación laboral; y Este-
reotipos que dañan. La encuesta está focalizada en segmentos de 
la población masculina de reconocimiento público,  en esta prime-
ra etapa fue aplicada a diputados de todos los sectores políticos y 
edades. Luego, se realizará a hombres de medios de comunica-
ción, académicos, empresarios, etc. 

Es importante que nos cuestionemos ¿por qué las mujeres sienten 
miedo de ir solas de noche por la calle y los hombres no? ¿por qué 
es común que a las mujeres se les trate como objetos sexuales?. 
Estas preguntas debemos responderlas en colectivo, poner en 
evidencia cuales son las masculinidades que deben ser superadas 
y construir nuevas masculinidades.

Algunos de los resultados que arrojó el cuestionario a los parla-
mentarios, nos mostraron que sus experiencias son más comunes 
en el mundo masculino, más allá, de ser hombres en espacios de 
decisión política nacional, con ventajas económicas y de posición 
social por sobre la mayoría de los hombres de nuestro país. 
Cuando se habla sobre violencia sexual y lo común que se ha 
vuelto este tipo de experiencias en las mujeres, dista mucho de lo 
que debiese ser una sociedad sana y resuelta en sus distintos 
comportamientos, pero sobre todo, la diferencia que hay frente a 
mismas situaciones entre hombres y mujeres. Cuando consulta-
mos a los hombres encuestados, si han sufrido alguna agresión 
sexual, hubo respuestas afirmativas, sin embargo, ninguno de 
ellos al enfrentar una situación de agresión, ha sentido miedo de 
ser violado. Al mismo tiempo, el 100% de ellos no siente miedo a 
ser violado al regresar solos de noche a sus hogares. 

Respecto al desempeño laboral, ninguno de ellos cree que su 
posición laboral, los ascensos o las posiciones de mayor poder 
que logran obtener están determinadas a un vínculo sexual con 
una o un superior. Esto demuestra que el desempeño laboral de 
hombres está determinado por sus mérito, situación contraria a 
las mujeres siendo que el 88% de ellas , en nuestro país, se sien
ten discriminadas en el trabajo. Otro dato que nos llama la aten-

ción, es que el 92% de ellos no cree que tener hijos o hijas signifi-
que una limitante en sus carreras o que vayan a ser cuestionados 
por ello. 

Cuando se ha puesto en el debate público que el feminismo es un 
paradigma igualitario en la construcción de una sociedad justa y 
democrática, independiente de las identidades sexuales,  ha impac-
tado a la hora de cuestionarse  en una sociedad como la nuestra 
(que en muchos aspectos es muy conservadora, sobre todo en los 
roles sociales muy estereotipados) lo que significa realmente ser 
mujer para las mismas mujeres, en la diversidad de espacios, 
deseos y voluntades. Al mismo tiempo, se ha manifestado con 
bastante fuerza que históricamente las mujeres se han sentido 
discriminadas por el sólo hecho de ser mujer y es por eso que 
decidimos preguntarles si ellos se sentían discriminados por ser 
hombre. Evidentemente la respuesta fue en 100% NO. Evidente, 
porque, desde los más jóvenes a los mayores, estos hombres de 
política, han vivido una realidad de privilegios.

¿Suele sentir miedo a ser agregido sexualmente al
volver solo a casa de noche?

¿Conoce a hombres que participen en algun grupo de 
whatsapp en el que se trate a mujeres como objetos sexuales?

¿Alguna vez ha presenciado una situacion de acoso
sexual a una mujer?

¿Alguna vez ha sufrido una agresión sexual por
parte de una mujer?

Si ha sido así, ¿ha sentido temor de ser violado?

¿Alguna vez ha sufrido una situacion de acoso
sexual por una mujer?

100%

38,46%

46,15%

76,92

100%

46,15%

Porcentaje de Si Porcentaje de No

Fuente: Elaboración propia en base a resultados test “A mi tampoco” eleborado por la Fundación Chile Movilizado.

1 Corporación Humanas. “Percepciones de las Mujeres sobre su situación y condiciones 
de vida en Chile 2017”. Chile

VIOLENCIA SEXUAL



Fuente: Elaboración propia en base a resultados test “A mi tampoco” eleborado por la Fundación Chile Movilizado.

67%

92%

77%

23%

100%

33%

83%

92%

Si tiene hijos/as, ¿ha pedido alguna vez una jornada 
reducida para poder conciliar crianza/cuidados con trabajo?

¿Ha pensado alguna vez que tener hijos/as 
podría perjudicar su carrera profesional?

¿Alguna vez le han preguntado en una entrevista
de trabajo si piensa tener hijos/as?

¿Ha asistido a alguna reunión de trabajo en la
que era el único hombre?

¿Cree que alguien asocia su exito profesional a
relaciones sexuales con mujeres con poder?

¿Alguna vez al expresar su opinión con firmeza le
han recriminado que es "mandon"?

¿Ha cobrado menos que alguna compañera
haciendo el mismo trabajo que ella?

¿Se ha sentido incómodo con la actitud sexual en
el trabajo hacia usted? 

Porcentaje de Si Porcentaje de No

2 Corporación Humanas. “Percepciones de las Mujeres sobre su situación y condiciones 
de vida en Chile 2017”. Chile
3 Fundación Chile Movilizado. “Integración Vertical de las mujeres en el sector público”
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Fuente: Elaboración propia en base a resultados test “A mi tampoco” eleborado por la Fundación Chile Movilizado.

84,62%

100%

84,62%

100%

66,7%

100%

¿Cree que los estereotipos y modelos de comportamiento que la sociedad 
exige a los hombres perjudica su vida profesional o personal?

¿Se siente discriminado por el hecho de ser hombre?

¿Conoce a más hombres que mujeres que seencarguen del 
cuidado de una persona mayor o dependiente?

¿Dedica más tiempo que su pareja (en caso de que
sea mujer) a las tareas del hogar y cuidados?

Si tiene hijos/as, ¿ha pedido alguna vez una jornada reducida
 para poder conciliar crianza/cuidados con trabajo?

¿Cree que la sociedad le impone cuidar mas su
aspecto físico que a una mujer?

Porcentaje de Si Porcentaje de No

4 INE. Instituto nacional de estadísticas.

ESTORETIPOS QUE DAÑAN




